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DECIMONOVENO DOMINGO DURANTE EL AÑO – 07 de Agosto de 2005. 

“FIJEMOS LA MIRADA EN JESÚS” 

Palabras clave:  
"FE – MIEDO”  

OBJETIVO:  
“Acrecentar nuestra fe en Cristo, que está por encima de todo; para que, fijando nuestra mirada 
en él, lo sigamos aun en las dificultades”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – imagen de Jesús – manta o colcha.  

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

Escuchemos el siguiente relato: 

EL CAPARAZÓN 
Hay dos maneras de defender la vida: desde afuera o desde adentro. Los seres que deciden 
quedarse quietos porque la comida llega hasta ellos, prefieren defenderse desde afuera y así se 
arman de un caparazón. A veces las circunstancias obligan a estos bichos a ponerse en 
movimiento, y entonces su traslado se convierte en un penoso arrastrón llevando a cuestas la cruz 
del caparazón que los defiende. Es la historia de los caracoles y de tantos otros bichos sin 
esqueleto, que han dedicado toda su capacidad de sólido poniéndose a elaborar una costra para 
defenderse. 
En cambio los animales a quienes ha seducido el movimiento, prefieren correr el riesgo de vivir sin 
defensas y dedicaron toda su capacidad de sólido a la construcción de un esqueleto. Algo que les 
diera firmeza por dentro y a la vez les permitiera exponer su piel al roce, al dolor y a la intemperie.  
Es curioso, pero los bichos con caparazón parecieran ser más resistentes. Por todas partes uno 
se encuentra con antiguos caparazones que tienen a veces millones de años. Y están intactos. Lo 
único que les falta es la vida. La vida ha desparecido, quizá asesinada por la opresión del 
caparazón calcáreo. Pero el envase se conserva perfectamente. No podemos negar que como 
realidad defensiva, el caparazón ha logrado superar el tiempo y resistir a todos los ataques 
exteriores. 
Lo único que no logró fue defender la vida. 

Mamerto Menapace 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Cuáles son las clases de animales que habla el relato? 
2. ¿Cuáles son los beneficios y perjuicios que tienen cada clase de animales? 
3. En la convivencia hay heridas, malos entendidos, desacuerdos, roces: ¿Busco 

defenderme de los mismos? ¿De qué manera lo hago? 
4. Ser libres significa elegir y decidir hacer el bien: ¿Qué cosas me quitan libertad? 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Vivir en libertad es vivir plenamente. Y Jesús es quien nos da esa libertad porque Él 
es libre, porque Él está por encima de todo.  

  Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Mateo 14, 22-33: 
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         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Por qué despidió Jesús a los discípulos y a la multitud? 
2. ¿Qué situación estaban pasando los discípulos en la barca? ¿Qué hicieron 

cuando vieron a Jesús? ¿Qué les dijo Él? 
3. ¿Qué hizo Pedro? ¿Cuál fue la causa de que empezara a hundirse? 
4. ¿Qué hizo Jesús al ver a Pedro hundirse? ¿Qué le dijo? 
5. ¿Qué hicieron y qué dijeron los discípulos cuando Jesús subió a la barca y el 

viento se calmó? 
6. Nosotros: ¿Buscamos quedarnos a solas con nuestro Padre Dios? Cada uno 

comparte cómo hace para orar a pesar del trabajo y las obligaciones diarias. 
7. Cuando atravesamos problemas o dificultades Jesús se acerca y nos llama a su 

encuentro: ¿Vamos hacia Él, lo seguimos? ¿Por qué? 
8. Pedro dejó de mirar a Jesús, tuvo miedo y comenzó a hundirse: ¿Qué cosas 

me hacen desviar mi mirada de Jesús? 
9. Los animales que tienen esqueleto se exponen al roce, al dolor y a la 

intemperie, así como Pedro salió de la barca para llegar a Jesús caminando 
sobre las aguas y con el viento en contra. Nosotros: ¿Qué riesgos corremos por 
seguir a Jesús?  

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 
 

Dice Romanos 9, 5 que Cristo está por encima de todo, Él, que quiso compartir su vida de 
manera humana con nosotros, es Dios Todopoderoso y está sobre todo. Y ese Cristo, que está 
sobre todo, se muestra en el Evangelio como ese Dios cercano en el cual tenemos que fijar 
nuestra mirada. Y se muestra así, como ese Dios Todopoderoso que camina sobre las aguas. Y 
Jesús, después de la multiplicación de los panes, obliga a sus discípulos a que se vayan a la 
barca y Él despide a la multitud, para quedarse a solas a orar. Y dice la Palabra: Y al atardecer, 
todavía estaba allí, solo. A la madrugada recién, Jesús fue hacia ellos. Se quedó todo el día, toda 
la tarde, toda la noche haciendo oración, solo. Por fin consiguió un espacio para Él. Y uno dice 
cuando te preguntan por qué no rezás: “Porque no tengo tiempo”. Bueno, Jesús tampoco tenía 
tiempo, pero Él obligó a los discípulos que se fueran solos. Obligó a la muchedumbre a que se 
marche, y se quedó solo en la montaña a orar. No esperes que te llegue el tiempo libre: ¡Buscalo! 
Hacete un lugarcito para orar, para encontrarte con tu Padre Dios como Jesús, que no esperó a 
que se le diera la oportunidad. Porque cuando la tuvo, no pudo. Quería estar a solas y la gente le 
llegó y tuvo compasión. Pero una vez que satisfizo todas las necesidades, se abrió y dijo: “Bueno, 
muchachos, ustedes para allá, déjenme solo, que quiero encontrarme con mi Padre Dios”. A 
veces, hay que hacer eso. Y sería bueno que lo hagas, si podés, siempre en el mismo horario, 
mejor, para que se te convierta en un hábito, en una costumbre. 

La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían viento en 
contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos caminado sobre el mar.  
Cuántas veces, en la vida, tenemos viento en contra. Cuántas veces nuestra barca parece que se 
hunde y ahí viene el Señor, caminando sobre las aguas. Ese Jesús, que los discípulos conocían 
de memoria, con quien compartían todo, hoy se muestra en esa faceta sobrenatural: el Dios 
Todopoderoso, que viene caminando sobre las aguas, porque está por encima de todo. Y les 
agarró un miedo terrible, tremendo, y dijeron: “Es un fantasma”, y comenzaron a gritar de temor. 
Tan es así, que Jesús les dice: “Tranquilícense, no sean histéricos”. Y ahí la respuesta: “Soy yo, 
no teman”. Cuando vos te ponés nervioso por los problemas que tenés, Jesús te está diciendo: 
“Tranquilizate, frená tus instintos, no te aceleres, soy yo, estoy a tu lado, no tengas miedo”.  

'  
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Y ahí, Pedrito viene y le dice: “Se¶or, si eres t¼é”, está la confianza, pero también hay una 
desconfianza, “si eres tú” significa: tal vez, no sea Él. “Señor, si eres tú, mándame ir a tu 
encuentro sobre el agua”, y ahí Jesús le dice la palabra clave que tiene Él y siempre la utiliza: 
“Ven”. No solamente no hacemos un paso para orar ni para encontrarnos con nuestro Padre, sino 
que también lo abrumamos a Él: “¡Ay, Señor, ayudame, mirame, acompañame!”. Eso es al revés, 
vos sos el que tenés que ayudarlo, mirarlo, vos sos el que tenés que acompañarlo, vos sos el 
discípulo. El discípulo va detrás del maestro, no el maestro detrás del discípulo. Vos querés seguir 
tu vida solo, y cuando te vas mandando un montón de embrollos, de desastres, querés que el 
Señor vaya limpiando y arreglando todas tus cosas. “Ven y sígueme”, dice Jesús, “Vengan y lo 
verán”, dice en Juan 1, 39. “Ven” significa “acérquense a mí”; “Dejen que los niños vengan a mí”; 
“El que quiera ser mi discípulo, que tome su cruz y me siga”. Vos tenés que ir detrás de Dios, vos 
tenés que seguirlo a Jesús, Él tiene que mostrarte el camino. Entonces, se trata de acercarme yo 
a Dios y dejar que Él sea cercano para mí porque yo estoy al lado de Él acompañándolo y voy 
detrás de Él siguiéndolo. 

Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a Él.  
Pedro empieza a caminar y pone su mirada en el Señor. Pero cuando empieza a ver olas por acá, 
viento por allá, todo agua abajo, se asusta y se empieza a hundir. ¿Qué le pasó a Pedro? Perdió 
el objetivo. Se fijó más en los problemas, en las dificultades, que en la solución. Tuvo miedo, 
perdió la confianza, no puso toda la fe de su corazón. Y ahí le grita al Señor: Señor, sálvame. Y 
Jesús en seguida le tendió la mano y lo sostuvo. Tres cosas: en seguida, le tendió la mano y lo 
sostuvo. Pegale el grito al Señor, en seguida te tiende la mano y te sostiene. Suplicale a Dios y Él 
en seguida te tiende la mano y te aferra a Él. No importa cuál sea el tiempo, no importa cuán 
profundo sea lo que te estés hundiendo y hasta dónde haya llegado al límite en tu vida; si le 
gritás, Él en seguida te estira la mano y te sostiene.  
Y entonces, le dice: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? ¿Por qué miraste más los problemas 
y no miraste la solución? ¿Por qué sacaste tus ojitos de mí, en vez de concentrarte y fijar tu 
mirada en mí?  
Y subieron a la barca juntos y ahí se calma la tempestad, se acaba todo el problema. Y los 
discípulos se inclinan a adorarlo y dicen esas palabras: Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.  
¿Qué nos queda en claro de todo esto? Dios se manifiesta en lo cotidiano de tu vida y te va 
acompañando. Seguilo vos a Él, sé su verdadero discípulo. Obligate en tu vida a hacer un espacio 
de oración y de encuentro con Dios. Centrá tu mirada en Jesús, el Señor de la historia, que 
cotidianamente te acompaña. Centrala de tal manera que cuando sientas que te hundís en la vida, 
que cuando sientas que las cosas no te van bien, le puedas decir: “¡Señor, sálvame!”. Y Él en 
seguida, te estira la mano y te sostiene. No importa cuán profundo te hayas hundido, Él te va a 
salvar, Él te va a rescatar en todos los órdenes de tu vida. 
Por eso, nosotros podemos decir con este salmo 85 (84): El mismo Señor nos dará sus bienes y 
nuestra tierra producirá sus frutos. La Justicia irá delante de Él, y la Paz, sobre la huella de sus 
pasos. El Señor quiere ayudarnos, quiere estar en nuestra vida cotidiana de todos los días, no en 
un solo momento. Y quiere acompañarnos, para que, si lo necesitamos, en seguida, Él nos tienda 
la mano y nos levante. 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 
(Previo al encuentro, el animador prepara un lugar para este momento de contemplación: coloca 
una manta o colcha en el piso y una imagen de Jesús iluminada por una vela. Puede buscar una 
música adecuada que disponga más el espíritu para la oración) 

Jesús nos muestra en el Evangelio que hoy meditamos, lo importante que es para Él la 
oración. Por eso, como gesto vamos a postrarnos ante Él con nuestras manos extendidas y vamos 
a hacer interiormente esta oración:  
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Jesús, necesito que me ayudes y que me fortalezcas,  
que me permitas desahogarme y que, en seguida,  
me tiendas tu mano para que no me ahogue.  
Y sé también, Señor,  
que todos los que estamos acá tenemos esa misma necesidad;  
que la vida es caminar sobre el agua, Señor,  
que sólo la fe nos permite, mirándote a Vos, fijando nuestras miradas en Vos,  
caminar con seguridad sobre esas aguas de grandes olas;  
que nos están hundiendo, Señor,  
y que muchas veces, por el temor o por la duda,  
por fijar la atención, Jesús, más en los problemas, que en la solución,  
tendemos a ahogarnos, tendemos a hundirnos,  
tendemos a perder ese camino en el cual estamos.  
Por eso, Señor, te pedimos: 
Ayudanos en seguida, Señor, en seguida.  
Danos la fuerza que necesitamos para seguir mirándote.  
Danos el valor para gritar: “¡Señor, salvame!”.  
Danos la fe necesaria para seguir caminando sobre las aguas y encontrarnos con Vos,  
con esa mano amiga que se estira, y aferrarnos a Vos para ser salvados,  
para seguir andando, para llegar a tu lado y sentirnos seguros con Vos. 
Señor, que no veamos tanto los problemas, las dificultades;  
que veamos, Jesús, las soluciones, la transformación que Vos nos das.  
Que esa fe, la fe firme, la fe segura, la fe fuerte,  
nos haga mirarte y no dejar de hacerlo.  
Señor, ayudanos, para que, como Pedro,  
al sentirnos inseguros, supliquemos tu ayuda  
y Vos nos dés tu mano y nos aferremos a Vos. 
Señor, llevá paz y tranquilidad a la barca que es nuestra familia;  
para que, en nuestra casa, te adoremos;  
para que, en nuestra casa, la justicia y el amor se unan;  
para que, en nuestra casa, haya paz y tranquilidad,  
y ya no haya viento en contra, sino que todo salga bien  
y podamos llegar a puerto seguro. 
Bendecinos, Jesús.  
Fortalecenos, Señor,  
y danos esa fe fuerte que necesitamos todos,  
para sentirnos seguros en el agua,  
para sentirnos salvados por Vos. 
 
Gracias, Señor. 
Gracias, por el amor que nos regalás, Jesús. 
Gracias por estirar tu mano generosa para salvarnos siempre. Gracias, Señor. 
Gracias, Jesús, porque en este mar, en que nos hundimos,  
con tantas olas y tanto viento en contra,  
Vos estás a nuestro lado para ayudarnos. Gracias, Señor. 
Gracias, Jesús, porque, a pesar de que no tenemos tanta fe,  
Vos seguís dándonos tu mano generosa. Gracias, Señor. 
Y, gracias, Señor, porque aumentás en nosotros la confianza, la fe, la esperanza  
y nos pemitís, en esta barca de nuestra familia,  
seguir adelante y acercarnos cada día más a Vos. Gracias, Señor. 
 

Finalizamos cantando: 

 

 


